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RESUMEN 

El objetivo del presente estudio fue determinar si las cabras nacidas en enero en 

contacto restringido o total de machos adelantan el inicio de la pubertad. Se 

utilizaron 29 cabritas, cuya fecha promedio de nacimiento fue el 10 de enero (± 2.0 

días), se separaron de sus madres a los 3 días y se criaron artificialmente con 

leche de cabra  hasta los 40 días. Posteriormente, fueron asignadas al azar a 3 

grupos. Un grupo de hembras (n = 9) se mantuvo aislado de machos cabríos. En 

el segundo grupo (n = 10), las hembras tuvieron contacto restringido con 2 

machos adultos vasectomizados. Estas hembras percibieron señales visuales, 

auditivas, olfativas y táctiles restringidas de los machos vasectomizados. Las 

hembras y los machos estaban separados por una malla ciclónica. En el tercer 

grupo (n = 10) las hembras tuvieron contacto permanente total con 2 machos 

vasectomizados, percibiendo las señales visuales, auditivas, olfativas y táctiles. El 

inicio de la pubertad se consideró cuando las concentraciones plasmáticas de 

progesterona alcanzaran ≥ 1 ng/ml, en al menos dos muestreos sanguíneos 

consecutivos. Las cabras en contacto restringido y total con los machos iniciaron 

la pubertad a los 277± 5 y 280 ± 8  días, respectivamente (P = 0.9). Mientras que 

las hembras aisladas de los machos el inicio de la pubertad fue a los 300 ± 5 días 

(P ≤ 0.05). Se concluye que en las hembras caprinas el inicio de la pubertad es 

adelantada ya sea si se mantienen en contacto restringido o total con machos.  

PALABRAS CLAVE: Pubertad, cabras, señales sensoriales, fotoperiodo, época 

reproductiva. 
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I. INTRODUCCIÓN 

México posee un inventario de 8, 700, 000 cabezas de ganado caprino, con 

una producción anual de carne de 39,567 toneladas y una producción láctea de 

152,332  toneladas (SIAP, 2013). La mayoría de la producción caprina se lleva a 

cabo en población rural, el 73% de las unidades de producción caprina la tienen el 

84% de los campesinos ejidales (Hernández, 2000). El  75% de la producción de 

leche de cabra está concentrada en dos regiones: en la Comarca Lagunera 

(Coahuila y Durango) y en Celaya, Guanajuato (SIAP, 2013).  

El inicio de la pubertad en las hembras caprinas y ovinas es el momento 

cuando se detecta su primera ovulación o su primer comportamiento estral 

(Joubert, 1963; Foster, 1994; Delgadillo et al., 2007). El comportamiento sexual de 

las hembras repercute en la productividad de los hatos caprinos.  

La transición de la etapa pre-púber a púber, está influenciada por diversos 

factores como la época de nacimiento, el fotoperiodo, la masa corporal, la nutrición 

y las relaciones socio-sexuales, entre otros (Shelton, 1978; Foster, 1994; 

Delgadillo et al., 2007). El inicio de la pubertad es el resultado de una serie de 

eventos complejos que se llevan a cabo en el eje endocrino reproductivo, donde 

se observa un incremento en los pulsos de la GnRH y de la LH, y en consecuencia 

de la ovulación (Foster, 1994).        

En la mayoría de los mamíferos, la presencia del macho influye en el inicio 

y en la duración de la época de actividad reproductiva anual de las hembras 

(Shelton, 1960; Craig, 1981; Hemsworth et al., 1982). Existe poca información en 
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relación al inicio de la pubertad en las hembras caprinas cuando son expuestas a 

diferentes grados de contacto con el macho. Por ello, el presente estudio fue 

diseñado para determinar si las hembras caprinas en contacto restringido con el 

macho adelantan el inicio de la pubertad, o si es necesario el contacto total con el 

mismo. 
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II.REVISIÓN DE LITERATURA 

2.1 La pubertad en hembras caprinas y ovinas 

En la presente tesis se define el inicio de la pubertad, cuando las hembras 

caprinas muestran su primer comportamiento estral o cuando se detecta su 

primera ovulación (Kinder, 1987; Foster y Jackson, 2006; Delgadillo et al., 2007). 

La gran variabilidad racial, así como, las diferentes áreas geográficas donde se 

encuentran las hembras  influye en el inicio de la pubertad (Valasi et al., 2012). El 

inicio de la pubertad no se presenta en función de la edad cronológica, sino más 

bien, es un proceso complicado donde participan un gran número de factores tanto 

internos como externos, que dependen de la jerarquía y de las interacciones de 

las diferentes señales que permiten o inhiben dichos procesos (Meza-Herrera, 

2008; Valasi et al., 2012).  

    2.2 Bases neuroendocrinas y fisiológicas en el inicio de la pubertad 

Previo a la pubertad, el sistema de retroacción negativa de los esteroides 

ováricos está presente. Por el contrario, conforme avanza el estado puberal, la 

señal de retroacción positiva de los esteroides ováricos se torna activa y eficiente, 

estableciendo una ciclicidad normal al final de dicha etapa. En el inicio de la 

pubertad, el eje hipotálamo-hipófisis disminuye su sensibilidad a los efectos 

inhibitorios de los esteroides gonadales, lo cual permite un incremento en la 

frecuencia de pulsos de GnRH y LH (Foster, 1984; Olster y Foster, 1986). Los 

pulsos de la GnRH y por consiguiente de la LH ocurren a intervalos de 2 a 3 h 

(Foster y Jackson, 2006). La transición completa de un estado pre-puberal a otro 

de madurez sexual, es un prerrequisito en el establecimiento de la función 
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reproductiva en los animales domésticos (Apter, 1997; Roth et al., 2001; 

Teresawa, 2005; Clarkson y Herbison, 2006). 

2.2.1 Cambios en el eje hipotálamo-hipófisis-gónadas que indican la 

pubertad 

     Durante la transición del estado pre-púber al púber se detectan cambios en el 

eje hipotálamo-hipófisis-gónadas. Antes del inicio de la pubertad, la secreción de 

la hormona liberadora de las gonadotropinas (GnRH) es significativamente 

inactiva. La GnRH inicia primeramente la secreción masiva de los niveles de las 

hormonas gonadotrópicas folículo estimulante (FSH) y luteinizante (LH), mismas 

que se incrementan gradualmente cuando se inicia la pubertad, estimulando la 

maduración de folículos y la producción de estrógenos en los ovarios (Huffman et 

al., 1987; Teresawa, 2005; Clarkson y Herbison, 2006; Ojeda et al., 2006). A 

medida que estos folículos crecen, se vuelven cada vez más sensibles a la LH y a 

su vez secretan más cantidades de estradiol que provocan el pico preovulatorio de 

LH y, finalmente la ovulación (Foster y Ryan, 1981). En las cabras es frecuente la 

manifestación de la actividad estral asociada a la primera ovulación. Por ejemplo, 

en el 60% de las hembras caprinas de Marruecos, el primer estro se acompaña de 

actividad ovulatoria  (Chentouf et al., 2011). De igual manera, Chemineau (1986) 

reportó que el 50% de las cabras de la isla Guadalupe ovularon manifestando 

actividad estral, mientras que el 36% presentaron estro sin ovulación. Otra 

característica del inicio de la pubertad en las cabras es la manifestación de ciclos 

cortos o ciclos estrales irregulares (Chemineau et al., 2006). 
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2.3 Factores que participan en el inicio de la pubertad en las hembras 

      El inicio de la pubertad en las hembras caprinas y ovinas, está influenciado por 

diversos factores como: la raza, la época de nacimiento, con el fotoperiodo y/o la 

estacionalidad reproductiva, la nutrición y la presencia del macho (Foster et al., 

1985; Foster et al., 1986;  Greyling y van Niekerk, 1990; Delgadillo et al., 2007).  

2.3.1 Razas 

     La mayoría de las cabras inician la pubertad relativamente a edad temprana, 

aunque hay diferencias entre genotipos (Shelton, 1977). Por ejemplo, se ha 

observado que las cabras de la raza Pygmy inician la actividad sexual a los 3 

meses de edad. Mientras que las cabras de la raza Shiba y las cabras de la isla 

Guadalupe en el Caribe, la pubertad inicia de los 5.6 a los 6.7 meses de edad. En 

las cabras de la raza Saanen la pubertad inicia a los 7.8 meses de edad (Amoha y 

Bryant, 1984; Chemineau, 1993; Sakurai et al., 2004). Así mismo, la edad a la 

pubertad en la cabra enana de Pakistán inicia entre los 3 y 6 meses, con un 

promedio de 4 meses (Khanum et al., 2000). Las cabras de la raza Hebsi y Zomri 

originarias de Arabia Saudita,  inician la pubertad a los 366 ± 2 y 374 ± 2 días de 

edad, respectivamente. En un estudio realizado en India, indica que las cabritas de 

razas enanas que reciben buen cuidado y manejo, inician la pubertad a los 5 

meses (rango de 150 a 247 días). En cambio, las razas de talla mediana y grande, 

inician la pubertad a una edad más tardía en un rango 325-550 días (Agrawalt et 

al., 1992). 
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2.3.2 Época de nacimiento 

  En las especies estacionales, como es el caso de algunas razas de  

hembras caprinas, la época de nacimiento tiene un efecto marcado en la edad de 

inicio de la pubertad, sobre todo en condiciones extensivas (Wilde y María, 2008). 

Las corderas nacidas en otoño-invierno inician la pubertad antes, en comparación 

con las nacidas en primavera-verano (Foster, 1994). Este mismo patrón se 

observó en las cabritas Serranas de España, donde las crías que nacen entre 

diciembre-febrero, inician antes la pubertad, en comparación con las crías nacidas 

entre julio-agosto (Zarazaga et al., 2005).  

En un estudio realizado en Zacatecas, México (23°), las cabritas que nacen 

entre enero-marzo, inician su ciclicidad a finales de agosto o principios de 

septiembre del mismo año (González, 2012). Así mismo, en la Comarca Lagunera 

de México (26°), un estudio muestra el efecto del mes de nacimiento sobre el inicio 

de la pubertad en las cabritas Criollas de esta región. Dicho estudio menciona que 

las cabritas nacidas en los meses de enero, mayo y octubre, inician la pubertad a 

los 264 ± 5, 201 ± 3 y 344 ± 5 días, respectivamente (Delgadillo et al., 2007). De 

igual manera, se observó que las hembras que nacen en enero y en mayo, inician 

la pubertad en septiembre y diciembre del mismo año que nacieron (Delgadillo et 

al., 2007). En los ejemplos antes mencionados el inicio de la pubertad fue siempre 

durante la época natural de reproducción (agosto-marzo; Duarte et al., 2008). 

Greyling y van Niekerk (1990), reportan que las cabritas de la raza Boer 

nacidas en Sudáfrica que son destetadas en la época reproductiva (abril), inician 
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la pubertad más temprano en comparación con las hembras destetadas en la 

época no reproductiva (diciembre). 

2.3.3 Fotoperiodo 

      De los factores ambientales, el fotoperiodo es el más repetible y con 

variabilidad nula entre un año y el siguiente. Está reportado que las horas luz, 

sincroniza el ciclo reproductivo anual de los ovinos y en los caprinos. Estas 

especies detectan las variaciones anuales en la duración del fotoperiodo, 

utilizando una compleja red neural a nivel central donde se transforma la señal 

luminosa a una señal hormonal a través de la síntesis y secreción de melatonina 

(Malpaux et al., 1997, 1999; Barrell et al., 2000). 

      También las cabras originarias o adaptadas a regiones subtropicales muestran 

estacionalidad de su actividad sexual a través del año, misma que está asociada 

con los cambios en el fotoperiodo (Restall, 1992; Delgadillo et al., 2004; Duarte et 

al., 2008;  Figura 1). En la Comarca Lagunera el fotoperiodo natural varía de 13:41 

horas de luz, en el solsticio de verano a 10:19 horas de luz, en el solsticio de 

invierno (Delgadillo et al., 1999). El fotoperiodo es el factor ambiental primario que 

regula estos eventos. Está reportado que el origen de la raza determina el 

comportamiento reproductivo estacional. Por lo tanto, las razas originarias de 

latitudes altas (>35°) presentan una marcada estacionalidad reproductiva (Karsch 

et al., 1984; Robinson y Karsch, 1984; Robinson et al., 1985; Malpaux et al., 

1987). Mientras que los ovinos de origen mediterráneo o ecuatorial expresan 

estacionalidad reproductiva reducida y en ocasiones inexistente (Porras, 1999; 

Cerna et al., 2000; Valencia et al., 2006; Arroyo et al., 2007).  
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Figura 1. Variaciones anuales del fotoperiodo (a) y variaciones estacionales de la 
actividad ovulatoria en las hembras caprinas de la Comarca Lagunera ubicada en 
el subtrópico mexicano (b, Adaptado de Duarte et al., 2008). 
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2.3.4 Nutrición 

     El inicio de la actividad sexual, así como, la madurez del aparato reproductivo, 

depende en gran medida del grado de desarrollo corporal, donde la alimentación 

juega un papel fundamental. Tanto el estado metabólico de la hembra como la 

disponibilidad de nutrientes participan en el inicio de la función reproductiva 

(Meza-Herrera, 2008; González-Bulnes et al., 2011). Si las hembras han recibido 

un adecuado aporte nutricional es muy probable que inicien su actividad sexual a 

edad temprana (5 meses; Zamora, 2009). También se ha reportado que las 

hembras pueden iniciar la pubertad entre los 3 y 4 meses de edad, si reciben un 

adecuado aporte nutricional (Santiago, 2006). Reportes previos indican que si la 

hembra alcanza entre un 70 a 75% de su peso corporal adulto, es más factible que 

inicie su pubertad (Daza et al., 2004). 

      Por el contrario, estudios previos indican que niveles bajos de proteína en la 

dieta promueven la disminución de la ganancia diaria de peso, ejerciendo un 

efecto inhibitorio en la síntesis y en la secreción de la LH. Ello sugiere que el nivel 

de proteína en la dieta es considerado como un modulador de los procesos 

neuronales que promueven la GnRH cuando inicia la pubertad (Meza-Herrera, 

2008). 
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2.3.5 Relaciones socio-sexuales 

 La sociabilidad la definen Rodero et al. (2005) “]].como la tendencia a 

formar relaciones cooperativas interdependientes que permiten una comunicación 

recíproca que transciende la mera actividad sexual�..”. Estas relaciones socio-

sexuales son características en  especies domésticas como la cabra, la oveja y la 

cerda, donde las hembras modifican su comportamiento ante dichas relaciones 

(Hemsworth et al., 1982; Hawken et al., 2007; Delgadillo et al., 2009).  

Bronson y Heideman (1994), reportan que el fotoperiodo puede interactuar 

con las señales sociales, con la temperatura ambiental o con la disponibilidad de 

alimentos para desencadenar en el inicio o con la finalización de la estación sexual  

reproductiva. Además, estudios recientes indican que las "señales socio-sexuales"  

y los conductuales proporcionadas por el macho pueden actuar por diferentes vías 

sensoriales (visuales, táctiles, auditivas, olfativas), para modular algunos de los 

procesos reproductivos específicos de la hembra, como es el estro y la ovulación 

(Bedos et al., 2014; Delgadillo et al., 2014; Martínez-Alfaro et al., 2014).  

También se ha observado que las interacciones socio-sexuales pueden 

originar un estado de estrés, mismo que es capaz de alterar la actividad 

reproductiva (rivalidad social; Bronson y Heideman, 1994). 

En conjunto, estos estudios sugieren que actividad reproductiva de las 

hembras es modulada por las señales sensoriales emitidas durante la interacción 

con sus congéneres y por el comportamiento sexual de los machos.  
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2.3.6 Influencia de la presencia del macho y de las señales que emiten sobre 

el inicio de la pubertad de las hembras  

La presencia de otros individuos y su interacción con ellos influyen en el 

comportamiento sexual y reproductivo de los animales domésticos (Ungerfeld, 

2007). Está reportado que la presencia del macho influye en el comportamiento 

estral de la hembra, en la frecuencia y en la duración del cortejo (Dukes y 

Swenson, 1978).  

Greyling y van Niekerk (1990), indican que una mayor proporción de cabras 

pre-púberes en contacto permanente con el macho vasectomizado adelantan su 

primer comportamiento estral en relación a las hembras que se les ha reducido el 

tiempo de permanencia con el macho cabrío (24 h y 30 min/día; 93.3 vs 48.3%, 

respectivamente). 

 En otras especies se observa similitud, por ejemplo, en la cerda (Sus 

scrofa) las emisiones sonoras de los verracos hacen sinergia con el sentido de la 

vista, de tal manera que perciben olores del macho permitiendo posturas sexuales 

de inmovilización que facilitan que la hembra sea montada y penetrada por el 

verraco (Signoret, 1974). Así mismo, las cerdas jóvenes que no han socializado o 

interactuado con los verracos durante la etapa pre-púber disminuyen su 

comportamiento sexual cuando están en contacto por primera vez con él 

(Hemsworth et al., 1982). También en el venado rojo (Cervus elaphus), la 

exposición de las hembras a las vocalizaciones (señal auditiva) de machos 

sexualmente activos adelanta la fecha de inicio de la actividad sexual (McComb, 

1987).  
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OBJETIVO 

       Determinar si las cabras nacidas en enero en contacto restringido o total de 

machos adelantan el inicio de la pubertad.  

 

 

 

 

HIPÓTESIS 

       Las cabras nacidas en enero en contacto permanente restringido con machos 

adelantan el inicio de la pubertad de manera similar a las cabras que están en 

contacto total de machos. 
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III. MATERIALES Y MÉTODOS 

3.1. Lugar del estudio 

 El estudio se llevó a cabo en las instalaciones del Centro de Investigación 

en Reproducción Caprina (CIRCA) de la Universidad Autónoma Agraria Antonio 

Narro, localizada en el municipio de Torreón Coahuila. Este municipio forma parte 

de la Comarca Lagunera, misma que se ubica a una latitud de 26º 37´N y a una 

altitud de 1100 msnm. En esta región, el clima es semi-desértico con temperaturas 

promedio máximas y mínimas de 40° C y 6° C que se registran en el mes de junio 

y diciembre, respectivamente (INEGI, 2011). El fotoperiodo natural en esta región 

varía de 13:41 h de luz en el solsticio de verano a 10:19 h de luz en el solsticio de 

invierno (Delgadillo et al., 1999). 

3.2. Manejo de las hembras caprinas 

 Se utilizaron 29 cabritas locales de la Comarca Lagunera, cuya fecha 

promedio de nacimiento fue el 10 de enero (± 2.0 días). Las hembras nacieron 

durante la época natural reproductiva en hembras adultas en esta región (Duarte 

et al., 2008). Las cabritas fueron separadas completamente de sus madres a los 3 

días de edad y se criaron artificialmente con leche de cabra hasta los 40 días. 

Posteriormente, y hasta el final del estudio, se les proporcionó alfalfa henificada 

(18% de PC y 1.95 Mcal/kg de energía) y concentrado comercial (18% de PC y 

2.05 Mcal/kg de energía) de acuerdo a sus requerimientos nutricionales. El agua y 

los minerales se les proporcionaron ad libitum. A los 41 días de edad, las hembras 

fueron asignadas al azar a tres grupos. Un grupo de hembras (n = 9) se mantuvo 
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aislado de cualquier señal visual, auditiva, olfativa y táctil de machos cabríos y de 

otras hembras de su misma especie. En el segundo grupo (n = 10), las hembras 

fueron puestas en un corral y tuvieron contacto permanente restringido con 2 

machos adultos vasectomizados que estaban en un corral adyacente. La 

separación de este grupo de hembras con los machos fue a través de una malla 

de acero, con la finalidad de no permitir la cópula, cuando iniciaran su actividad 

sexual.  En el tercer grupo (n = 10) las hembras fueron puestas en un solo corral y 

tuvieron contacto permanente total con 2 machos vasectomizados de 7 meses de 

edad. Así, las hembras percibieron señales visuales, auditivas, olfativas y táctiles 

con los machos vasectomizados. Las hembras de los 3 grupos fueron mantenidas 

en estas condiciones a partir del desde (febrero) hasta que finalizó el estudio 

(diciembre). 

El manejo de las cabritas en el presente estudio cumplió con la Norma 

Oficial Mexicana, según las especificaciones para la producción, el cuidado y el 

manejo de los animales de laboratorio (SAGARPA-NOM-062-ZOO-2001). El 

destete precoz y su alimentación artificial no perturbaron su crecimiento y 

desarrollo normal de esta especie.  

3.3. Inicio de la pubertad determinada por los niveles de progesterona 

plasmática 

 La concentración plasmática de progesterona (indicativo de ovulación), se 

determinó en las hembras de los tres grupos. Para ello, cada semana se tomaron 

muestras sanguíneas de la vena yugular desde el mes de mayo hasta diciembre 



15 

 

de 2012. En cada ocasión, la sangre fue obtenida mediante venopunción y una 

vez colectada se depositó en tubos conteniendo heparina sódica como 

anticoagulante. Las muestras se centrifugaron a 3500 rpm durante 30 min y el 

plasma recuperado se almacenó a -20oC hasta que se determinó la concentración 

de la progesterona plasmática mediante un radioinmunoanálisis (RIA). La 

concentración de progesterona en el plasma se determinó utilizando la técnica 

descrita por Grajales et al. (2010). El coeficiente de variación intra e inter-ensayo 

fue de 4.7% y 1.6%, respectivamente. La sensibilidad del ensayo fue de 0.02 

ng/ml.  

El criterio utilizado para indicar que una hembra inició su pubertad fue el 

momento cuando se determinó la primera ovulación (Delgadillo et al., 2007). Por 

ello, se consideró que en las hembras la primera ovulación ocurrió cuando la 

concentración plasmática de progesterona fue ≥ 1 ng/ml, en al menos dos 

muestreos sanguíneos consecutivos.  

3.4. Análisis estadísticos 

 La edad cuando las hembras iniciaron la pubertad se analizó con un 

ANOVA a un factor (tratamiento). La proporción de hembras que iniciaron la 

pubertad se compararon entre los 3 grupos con una prueba Chi-cuadrada. Cuando 

se detectaron diferencias entre los grupos, estas variables se compararon 

mediante con la prueba de Fisher. Los análisis estadísticos se llevaron a cabo 

utilizando el paquete estadístico SYSTAT 13 (2009). 
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IV. RESULTADOS 

4.1. Edad a la pubertad en cabras 

 La edad cuando se presentó la primera ovulación en las cabras y, en 

consecuencia cuando inició la pubertad no difirió significativamente entre las 

cabras en contacto restringido y aquellas en contacto total con machos (P = 0.9, 

Tabla 1). En cambio, en las cabras del grupo aislado la pubertad inició 23 días 

después de las cabras en contacto restringido y aquellas en contacto total con 

machos (P ≤ 0.05, Tabla 1). 

Tabla 1. Edad al inicio de la pubertad y rango en días en las cabras aisladas, en 

contacto restringido y total de machos (media ± e.e.). 

 
Grupo 

 

 
n 

 
Edad a la pubertad 

 (días) 

 
Rango  
(días)  

 
 

Aislado 
 

9 
 

300 ± 5a 
 

276 – 375 
 

 
Total 

 
10 

 
280 ± 8ab 

 
248 – 318 

 
 

Restringido 
 

10 
 

277 ± 5b 
 

255 – 297 
 

a, b Literales diferentes en la misma columna indican diferencia significativa entre grupos (P < 0.05). 
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Figura 2. Porcentaje de hembras que ovularon de acuerdo los días después del 

nacimiento. El nacimiento de todas las hembras ocurrió en el mes de enero. Un 

grupo de hembras fue aislado de machos (■); en el segundo grupo de hembras 

tuvieron contacto restringido con los machos durante todo el estudio en (●); en el 

tercer grupo, las hembras tuvieron en contacto total con machos (○). a, b Literales 

diferentes entre grupos difieren significativamente (P < 0.05). 
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V. DISCUSIÓN 

 Los resultados de la presente tesis indican que las cabras nacidas en el 

mes de enero que tuvieron contacto restringido de machos, así como, las cabras 

en contacto total con ellos adelantaron el inicio de la pubertad de manera similar. 

Mientras que las cabras aisladas totalmente de los machos el inicio de la pubertad 

fue con 23 días más de retraso. Los resultados del presente estudio  confirman la 

hipótesis presentada anteriormente. Las cabritas utilizadas en el presente estudio 

nacieron durante los días cortos de invierno (enero) e iniciaron su pubertad 

durante los días largos del verano (septiembre) del mismo año, estos resultados 

muestran concordancia con el estudio realizado por Delgadillo et al. (2007) en 

hembras nacidas en enero en esta misma región. Así mismo, los actuales 

resultados coinciden con Duarte et al. (2008), quienes señalan que la  época 

natural de reproducción es de agosto a marzo en cabras de esta región. Estos 

resultados sugieren que el principal modulador en sincronizar la actividad 

reproductiva de las hembras caprinas es el fotoperiodo (Delgadillo et al., 1999). 

Con relación a los días transcurridos para que las cabritas iniciaran la 

pubertad, los resultados del presente estudio muestran similitud con los hallazgos 

reportados por Delgadillo et al. (2007) en cabritas nacidas en el mes de enero, ya 

que dichas hembras iniciaron la pubertad a los 264 ± 5 días. Mientras que las 

cabras del presente estudio, mantenidas en contacto restringido y total con 

machos el inicio de la pubertad fue a los 277 ± 5  y 280 ± 8, respectivamente. El 

inicio de la pubertad en estas cabras Criollas adaptadas al subtrópico mexicano 

también muestra concordancia con cabras de otras razas y de otras latitudes. Por 
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ejemplo, en las cabras de la raza Nubia, el inicio de la pubertad es los  275 días 

(El-Hassan El-Abid y Nikhaila, 2009). En el presente estudio muestra concordancia 

con cabras de la raza Red Sokoto, donde el inicio de la pubertad fue entre los 

278–295 días (Pérez  et al., 1984).  En el presente estudio el inicio de la pubertad 

en las cabras aisladas totalmente de machos fue con más días de retraso (300 ± 5 

días), como se mencionó anteriormente, ello se debió muy probablemente a que 

este grupo fue privado de toda señal sensorial y de comportamiento sexual 

proporcionados por los machos cabríos. Estas hembras iniciaron la pubertad de 

manera natural, pero tardíamente. Los resultados del actual estudio muestra la 

importancia en el grupo de cabras que fue mantenido en contacto restringido los 

machos ya que adelantaron el inicio de la pubertad, de manera similar al grupo de 

cabras que tuvo contacto total con machos. Ello, debido a que ambos grupos 

percibieron un amplio repertorio de señales socio-sexuales y conductuales, 

expresados por los machos y, ellas fueron lo suficientemente sensibles a dichas 

señales. Aunque, el grupo de cabras en contacto restringido con los machos no 

percibieron la señal táctil totalmente, ya que fue mínimo este contacto a través de 

la malla de acero. Reportes previos señalan que el contacto total de machos con 

hembras, durante el reposo sexual para ambos sexos, participan señales 

sensoriales (visuales, táctiles, auditivas, olfativas) que influyen en el inicio de la 

actividad reproductiva de la hembra, como es el estro y la ovulación (Bedos et al., 

2014; Delgadillo et al., 2009, 2014). Los resultados del presente estudio sugieren 

que el olor y el comportamiento sexual (señal visual) desplegado por los machos 

que tuvieron contacto restringido con las hembras son suficientes para iniciar la 

pubertad en las hembras caprinas.   
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VI. CONCLUSIONES 
 

Los resultados del presente estudio permiten concluir que las cabritas 

nacidas en enero en contacto restringido con machos adelantan el inicio de la 

pubertad de manera similar a las cabras en contacto total de machos.  
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